
con éste.

En las ú l t i m a s  generaciones qui­

zá se h a  confundido lamentablemente 

estos conceptos, y en m uchas o casi£ 

nes se cree h a b e r  alcanzado la fe3i 

cidad cuando solamente se alcanzo 

el placer. Ko obstante, a veces la. 

cónsecuoión de \tn proyecto supone 

al mismo tiempo el logro do u n  Ideal.

A ctualmente resulta m u y  difícil 

p e n s a r  y decidirse p o r  u n  Ideal, - de 

tido al materialismo en que estamos 

inmersos, pero p r ecisamente p o r  es­

ta realidad, vosotros joveros dobeis 

reaccionar y p r o d u c i r  esa nuta c i ó n  

r'.ecosaria hacia lo espiritual.

Si recordáis n u e s t r a  h i s t o r i a  hu  

m.aua, todos los hombres que llevaron 

a cabo p r oyectos importantes, descu­

brimientos sorprendentes y obras i m ­

perecederas, estuvieron movidos p o r

u n  Ideal generoso y  limpio que llena 

ba su alma p ^ r  completo y  que les 

hacía soportar y  superar todas las 

d i f i c u l t a d e s . Sencilla;, ente se m a r ­

caron unos objetivos elevados y no 

escatimaron el más míiimo esfuerzo 

p o r  llegar ba s t a  ellos.

Como síntesis, os diré jóvenes, 

que debeis p o n e r  v u e s t r a  i n t e l i g e n ­

cia. en acc:i ór. p a r a  d e scubrir cuanto 

antes vuestro Ideal y  una vez que

lo encontráis, comenzad a ejercitar 

vuestra volun t a d  con todo el tesen 

necesario p a r a  alcanzarlo, pues lu­

char p o r  aproximarnos a, él nos p r o ­

p o r c i o n a r á  la p l s n a  fel i c i d a d  y nos 

ha r á  sentir en el centro de nuestro 

pecho a DIOS.

Antonio Muñoz.

colaboración
i

SU SANTIDAD CON LOS JOVENES

De todo el recorrido de Juan Pablo

II a lo largo y ancho de n u e stra p a ­

tria, el acto que más m e  ha emociona­

do ha sido su encuentro con los jóve­

nes en el Santiago B e m a b e u .

M e  emocionaron al máximo sus p a l a ­

bras dirigidas a la juventud y  su f i ­

no detalle de salir a saludar y bend_e 

cir a la gran m a s a  de jóvenes, que no 

tuvieron cabida en el estadio y no pu 

dieron p r e s e n c i a r  el acto.

El mensaje que los chicos entrega­

ron a Su Sant i d a d  y la entrega de pre 

sentes, tuvieron momentos de gran em£ 

tividad.

M e  parece que este encuentro se ha 

realizado en u n  momento oportuno. Nuejs 

tra juventud está desencantada, desilu 

sionada y no hemos sabido guiarla p o r  

cauces elevados., quizá porque nosotros 

tampoco hemos frecuentado dichos cauces. 

No hemos sabido presentarles u n a  imagen 

digna que les sirviese de ejemplo y 

estímulo, y quizá este desencanto les 

ha hecho "pasotas".

Hemos creado u n a  sociedad permisiva, 

donde todo es válido, mientras el carro 

de la fortuna no se pare.

Si a ésto le unimos el paro brutal 

que padece n u e stra juventud, no es de 

extrañar que se encuentre, desilusiona­

da. No obstante tengo fé en los jóvenes, 

u n a  gran fé; son la f u erza motriz que 

cambia el mundo, u n a  f u erza que reside 

en su gi’an generosidad.

Entre ellos se comportan con gran 

camaradería como si f u e s e n  miembros de 

u na m i s m a  secta; se saludan y tratan 

con amabilidad y c a r i ñ o , sin n i n g ú n  

prejuicio ni diferencia social.
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